



 EL MITO DE FRANCO
Francisco Franco fue un criminal de guerra, un dictador y un político astuto y mediocre, pero su importancia histórica y su influencia han sido magnificadas. En opinión de muchos, todavía vivimos a la sombra de Franco. También para muchos, Franco se ha convertido en un referente al que se puede atribuir todo o casi todo cuanto sucede y cuya invocación  justifica ideas, sentimientos y acciones. También en un término de comparación y de insulto inmediato. No da para tanto.

Franco carecía de toda ideología. Desde luego, no era fascista. Le repugnaban la mayoría de los presupuestos programáticos del fascismo y si no le hubiera sido útil, lo habría combatido, como hizo en la práctica, solapadamente, cuando los partidarios de la ideología fascista quisieron imponer sus ideas en la España resultante de la Guerra Civil. Durante un tiempo Franco se proclamó afín a la ideología fascista para aprovechar lo que los seguidores de esta ideología en España (falangistas y grupos similares, como la JONS) le podían proporcionar en el terreno bélico y en el terreno intelectual y también porque proclamándose próximo al fascismo se granjeaba las simpatías de Alemania y de Italia y su poderosa ayuda al esfuerzo militar. Cuando estos aliados empezaron a perder su propia guerra, Franco no dudó en mostrarse amigo de los vencedores, a quienes le unía la animadversión al comunismo.

En realidad, Franco apenas tenía ideas.

Sí una ambición personal desmedida, un afán inagotable de poder y una astucia que le permitió nadar en muchas aguas y sobrevivir a muchas crisis.
En definitiva, Franco respondía al modelo de los dictadores latinoamericanos de su época, Trujillo, Batista o Somoza, con todos los cuales mantuvo relaciones fraternales. El pertenecer a un país europeo, con una historia más dilatada, le hizo creerse más denso de contenido, emparentarse con los Reyes Católicos y reclamar para sí la herencia de un imperio. Todo era retórica lisonjera, propaganda y adulación.

Seguramente Franco era católico, pero no sabemos lo que habría ocurrido si la Iglesia católica no le habría sido tan leal como le fue hasta el último momento.

Desde el punto de vista ideológico, Franco solo fue una anécdota en la larga y profunda tradición del conservadurismo español. Lo sangriento de sus métodos y lo reciente de su existencia hacen que esta anécdota adquiera una dimensión histórica grandiosa y que su figura, si no se examina con serenidad, se convierta en algo que no merece ser: una especie de superhéroe que desde el más allá sigue rigiendo nuestros destinos cuarenta y cuatro años después de muerto.





Eduardo MENDOZA. Que está pasando en Cataluña. 





Barcelona: Seix Barral, 2017, pp. 13-16
